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PERIÓDICO LIBERAL DINÁSTICO. 

REVISTA PARLA.I*IENTARÍA. 

Aparte de una patriótica declara
ción hecha jppr el Sr. Elduayen en 
la aeaion del 24 sobre los propósitos 
que el Grobierno abriga de cuidar 
eaergicameote de la defensa de la 
Isla de Cuba, declaración provocado 
por una pregunta del Sr. Tuuon so
bre la aprobaóion del tratado de co
mercio cotí ios Estados Unidos, cuyo. 
tratada parece encuentra oposición 
en la Cámara de aquel pais para que 
se apruebe con la urgencia que exi
gen loa intereses de nuestra Gran 
Antilla; y la pérdida de 12.000 
duros recandados en Méjico pura 
erigir una estatua fi Colon, cuyos 
duros no parecen ni la estatua tam
poco, según aílrma el Sr. Ferrat^es; 
hiiu transcurrido algunos dias de re
lativa tranquilidad eii ol '.•ougresb; 
h^ata que el 26 volvió á tratarse del 
debute universitario, previa una es
caramuza entre el íSr. Pidal y el 
Marqué? do Sardoal iiproposito do 
un expediente de obras del Puerto 
de Míilaga, con cuyo motivo el pri
mero declaró que ól llevarla los do
cumentos al Congreso como y cnan-
do le pareciere conveniente, dando 
así nueva muestra de su respeto al 
Parlamento y de su condición apa
cible. 

El obligado Sr. Villaverde pro
nunció durante dos largas horas una 
cansada peroración, que furi escu
chada con frialdad por ambos lados 
de la Cámara, la que solo tomó un 
poco de animación al calor de los 
aplausos que provocó el señor León 
y Castillo protestando enérgicamen
te de una afirmación de D. Raimun
do, quien pretendía hacerle respon
sable de otra dmgoncda como la del 
dia de santa Isabel, habido en Gra
nada el año 1871, en cuya fecha el 
geñorLeon y Castillo ni era gober
nador en dicho punto ni reprimió 
con ningún carácter la estudiantil 
asonada á que el primero aludia. 

El auto de procesamieuto contra 
el Coronel Oliyer por su conducta 
en aquellos sucesos, hecho que co
mo facilinente se comprende reviste 
un importátitisimp alcance, si se 
tiene en cuenta la probación dada 
por el Gobierno á la conducta de 
aquel funcionario,̂  y que el señor 
Villaverde qüiiso presentar como 
desnudo de importancia, dio motivo 
al Sr. Silyela, (D. Luis) para elevar 
á grap!'albura en su,rectificación la 
importancia de aquel auto que; re
velaba la virilidad é independencia 
de jos tribunales de justicia, sin que 
uess parte á destruir el efecto de 
US palabras él recurso, que empleó 

la mayoría de abandonar precipita-
daniente la sala de sesiones, dando 
muestras de que una cosa es la dis
ciplina y otra la urbanidad y cor
tesía. 

» » 
Terminó su discurso el Sr. Silve-

la en la sesión inmediata (27) reba
tiendo punto por punto los débiles 
argumentos del célebre gobernador 
de Madrid, que quedó materialmente 
triturado por la poderosa palabra de 
su contrincante;.y con la vehemen
cia y apasiouamiento que le son pe
culiares, elocuente á ratos, violento 
siempre y descompuesto en voces y 
ademanes, terció en el. debate él se
ñor Pidal, para contestar al Sr. Sil-
vela sin lograr refutar sus argumen
tos y dando lugar con sus alardes de 
cotisecnaiiiiíi áque éste le recordara 
el origen político de JonJe procede. 
'. Quisiéramos que nos fuese posible 
reseñar con amplitud el hermoso, el 
magiiiüco discurso que el Sr- Leou 
y ;C'astillo pronunció en la sesión 
del 28. 

El orador fusiouista estudió bajo 
todos sus aspectos la cuestión uni
versitaria, haciendo gala de herma
nar á su brillante estilo la mas puu-
ssante intención eu la frase; comba
tió sin tregua ni descanso la conduc
ta del gobiüroo en aquellos sucesos, 
y hablando del procesamiento del 
coronel Oliver, declaró que implica
ba el procesamiento del gobierno. 

Evocó el recuerdo de la sangrien
ta noche de San Daniel, y como le 
interrumpiera la presidencia con 
motivo de unas frases que tenian el 
relieve un tanto duro, se revolvió 
airado contra la mayoría para decir
la que aquellas palabras hablan an
tes salido de los labios del Sr. Cá
novas. 

El jefe délos húsares empleó par
te de aquella sesión eu replicar al 
Sr. León y Castillo, sin que su lo
cuacidad desprovista de fondo y sus 
intespestivas salidas de tono logra
sen destruir la impresión causada por 
la elocuencia tribunicia del primero 

EQ la inmediata aun estuvo mas 
desgraciado; la emprendió contra el 
juez de la Universidad que dictó el 
auto de procesamiento del ¡coronel 
Oliver, contra los catedráticos y con
tra todo el universo y finalmente 
enredándose en , la esplicacion de lo 
que era uoia competencia y querieu-
do salir del paso con uno de los 
atrevimientos de lenguaje que! al, 
ministro antequerano caracterissan,, 
provocó á las oposiciones y á nuestro; 
jefe elSr. Sagasta que tomó el som
brero y abandonó! la,sala de sesiones 
entre nutridos aplausos délas mino

rías y de las tribunas. 
La rectificación delSr. Villaverde, 

que califica de razonada algún pe
riódico de oposición y que en efecto 
lo fué salvo alguna frase que sin 
duda no meditó SS., el discurso 
para contestar alusiones qae pronun« 
ció el Sr. Gutiérrez de la Vóga, de 
un género que no resultó muy del 
gusto de la presidencia ni de la Cá
mara que lo acompañó,,con risas y 
murmullos; y la palabra repasada y 
grave del Sr. G-ullon, estableciendo 
la distinción conveniente entré, la 
competencia del .caso del Sr. Oliver 
y otra del tiempo del Sr. Sagasta, 
en las cuales pretendía encontrar 
analogía el Sr. Romero Robledo, 
fueron, á mas del insustancial discur
so de éste, .lo que ocupó la sesión del 
29 de Enero. 

COMPAREMOS. 

Cuaudo para producir un doter-
m i nado efecto se.apela al recurso de 
presentar los hechos bajo una forma 
falaz y artificiosa con el único objeto 
de sorprender momentáneamente las 
imaginaciones de aquellos que por 
falta de espirita investigador ó por 
indiferencia, no se ocupan en pene
trar en el fondo de los asuntos y ana
lizarlos detenidamente, será fácil 
conseguir el resultado que, se apeter 
ce durante un breve espacio de tiem
po, pero también es seguro que el 
edificio asi construido con olvido de 
los materiales solidos y adecuados 
que debieran asegurar su perma
nencia, adolecerá del mismo defecto 
de firmeza que los castillos de nai
pes, tan pronto proyectados y he
chos como caldos y olvidados. 

Palpable ejemplo de esta verdad 
viene á facilitarnos el estado de la 
gestión económica de nuestro mu
nicipio al año,próximamente,de ha
llarse en manos del Sr. Sutil y su 
mayoría conservadora. 

Aquella regeneración de la ha
cienda local que' este señor nos pro
metía con ampulosa dialéctica en su 
célebre alocución A los habitantes de 
San Fernando, que en 16 de Marzo 
del 1884: hizo pública, á manera 
de estigma lanzado sobre la honrada 
é inteligente administracioh:; de, 
nuestros amigos, se ha desvanecido 
como humo que disipa isl viento. 
: Aquel recurso ,táii ingenioso'de', 

renunciar en los primeros instantes 
al cobro de los arbitrios municipales < 
que estableció k administración 'fa^ 
sionista para empeiirar, y: adoquináis 
calles, terminar la casa Capitular y 
llevar adelante otras obras de.embe-, 
Uecimiento y ornato que elevasen 

nuestra poblacien al nivel: 'de -las 
mas adelantadas, objetivo á'qaé.tien* 
de toda administración ganosa'.de' 
adquirir justo títulóá'la ccnaiderá'-,' 
clon y agiíadeclmieiitodér pueblo'. 
(juela".confia sus intéréá¿?','ha''.'sidó''''' 
imposible sostenerlo mubhb tiempo, 
y. la realidad dé, los hecbiis ha' 'vérit- , 
do á demostrar lo efímer,o délas pro
mesas y lo ilusorio dél aparato con 
que se pretendió estráviarlíi ópiriíoÉt 
del público. ' !' ' ' "• ']. 

Ciertámiépte no valia la píéná'de 
haber prleácindidd dé'aq»él inipórtaú-
te recurso, con el fin único y ésclu-
sivo dé producir un' efecto de re|um-
bro|uy para venir á los pocos mieisasá 
cantar la palinodia más solemne te
niendo que restáblécerló;.ni ¿rá tapi-
poco mas oportuno' tachar de exage
rada y ruinosa la cifrrtdelpresupue î-
tó de 1883 84, pará| llegar áí',pói'io-
db de aiüpliacioü dé )^884-85, c(h 
un presupuesloiguar ó,superior en' 
su importe al;qué fuéi'a blanco dé 
aquellas; censuras,, dáuÜo además 
una muestra innegable dé la impre
visión y falta dá cálculo que presi
dió á su confección, el,'hecho' de en-
contrarsio indotados muchos de sÚ6 
capítulos á los'séís meses dé estar ri-, 
giendo, no obátantó el refuerzo qué 
algunos de los mismos tuvieron éh 
el presupuesto extraordinario de 
78.200 pesetas,, que se: aprobó, en 
Setiembre último, á protesto de ha
cer frente.á,la icvéntualidad de la in
vasión colérica de que estuvimos 
amagados, cuando en realidad solo. 
una mínima parte de él, 30.000 pe
setas, tuvieron esta consignación. 

Completo fué, desde su principio, 
el fracaso de la actual administra
ción municipal.! , :' . 
\Nuestros¡amigo.3 al elevar,, la ci

fra del'presupuesto llevaban el fin ' 
laudablede realizar obras que repre-r.,-.; 
sentaran un progreso evidente en ¡las; 
condiciones urbanas de la población 
y embelleciéndola, añadieran^mayor¡ 
suma de comodidad á. sus habitan- ̂ : 
tes: mas los ediles conserv^óires'qué?" 
hoy imperan en el miinicipip¡,;inaiáî ;̂ i"; 
teniendo iguales impuestos, *no> háí i 
realizado mejoras dê  ninganfi''.&la3á;; 
ni consignado cantidad'íjpfir̂ á.iesit̂ ! V 
destino .La única obra -quei «eU' ¡su' ;' 
tiempo se ha hecho; el adoquipádo';'',: 
bien malo por cierto,! !de up, tw^q £̂14?̂ i!•. 
la calle de la Constitueion> acordado';^:' 
y presupuestadp fué por susantec^Ti.j,' • 

s o r e s . ;; ;,: ..Í;|, ( ,!I¡Í;Í/,II¡ ÍI>, •.•;n¿nr) iVliiyíiitiíífi 

En cambio han sapriiQÍdo'>î t)ap(Q)L'<'> 
del alumbrado publicó;'cótí'tañ'oT^^^ • 
tino que mie.ntras, es ,.pi!,Qru80> ajfclaa/ , t 
calles :donde : loa iestahtéóllQÍént09\''>''.' 
abundan, bañando sus lucaff:,9̂ ^̂  
ridaá, la via\pTÍblica> ,¿s, escasísimo en '•., •. 
otras tan frecuentadas cooio las'quQ '••"•:. 



LA SEMANA. 

sirven de tránsito para el camino 
de la estacioo del ferro-carril; todas 
ó la mayor parte de las vias urba
nas estáu tnu biecí cuidadas como 
pueden estarlo las de las ciudades del 
interior del África; y en ña, k cual
quiera de los servicios municipales á 
que se dirija la mirada, se encuen
tra en la misma deficiente situación. 

Las obras do adoquinado y empe
drado que proyectó el Sr. Sutil y 
que por fin ha logrado, que apruebe 
la mayoria del municipio eu la se
sión del Sábado, novan a ejecutarse 
dentro de la cifra del presupuesto 
anuo, sino empeñando por largo 
tiempo las rentas del municipio, 
precisamente cuando se tiene h la 
vista el gasto que habrá de ocasionar 
el establecimiento de la Escuela po
litécnica, si como es de creer, vie
ne á este Departamento. 

Nuestros lectores preguntaran en 
que se invierten, entonces, los fon
dos de propios. Varaos A decírselo. 

Se destinan k agasajos de pascuas, 
«1 pago de pensiones concedidas en 
contra de las disposiciones de la ley; 
apagar sueldos á municipales en es
tado de mosrpdtOf que cobran sin 
prestar servicio alguno y á otras 
prodigalidades de parecida índole, 
que no detallamos porque seria el 
cuento de nunca acabar; todo ello á 
costa del contribuyente, que paya, 
observa, compara y aguarda con r«-
aignacionel momento de que el se
ñor Sutil y su descompuesta niü-
yoria vaya ábuscar en el retiro del 
hogar domestico el olvido de los de-
.saciertos realizados durante la fu
nesta época do estar á su cargo la 
gestión de los intereses lonalos. 

AYUNTAMIENTO. 

Seston del Sdbado Sí de Enem de 1885. 
puESiiJKNCiA nur, sn. stiTir.. 

No os la roa fácil hafor una fiol resoñn 
do osta sesión, no por In diversidad do 
asunlos quo en olla so trataron, ni por lo 
moy locuaces quo osluvieron los sonoros 
concejales do la mayoría, los cuales prac-
tican.do tal manera la célebre mávíma do 
que «fli silonoio es oro,» que d no ser por
que al lieriipo de volar suele oírseles pro
nunciar algún monosílabo, cualquiera pon-
naria que proceden aquellos aprociablos 
tidiles del colegio do sordos-mudos. 

Poro vamos por partos y empocemos di
ciendo que ocupabon las curulos sillas los 
Sres. Diaz, Barandiarán, García Bazo, Gon
zález Conde, Sánchez Mellado, Gonznie/. de 
Ja Torre (D. Leoncio), Martínez, Garda 
Bustamanle, Aivarez, González Alonso, 
Marcano é Iturraide, y que se diú principio 
leyéndose el acta de la sesión anterior, pú
blica y secrtita. 

Dioso conocimiento al cuerpo capitular 
de una caria quo los alcaldes da Cádiz y do 
eata ciudad dirigen á los señeros d¡putádo.s 
por la circunscripción, on nombro do am-
bot Ayuntamiontos,.participándolos ol sa
tisfactorio resultado quo ha tañido la con
ferencia colebrada por comisiones do ios 
mismos, cuya carta encontrarán nuestros 
lectores.ihsarta en otro lugar de este pe. 
riódicq... 

Usó da la palabra el Sr. Buslameiitp, y 
manifestó cuánta se alegraba que al fin se 
httbiaradado.ol paso conciliador quo para 
el arreglo de este.asunto habja, él aconse
jado énsésiotiós anteriores, (y que por cier
to, y esto lo décimos nosotros, tanto oscaa-
dalizó al Sr. Sutil,,sin duda por partir la 
indicación de un concejal que milita on el 
partido fusioríista, con la circunstancia 
agravante de ser ex-alcalde), y que al con-
Ifrattllerse dpi resultado, pedia un voto de I 

gracias para la ooinision municipal de San 
Feruainio que asislió ú la conferencia y 
cumplió su encargo cun tanto acierto. 

I;,'ual jiuliciüti para ol municipio gadi-
lauu hizo ol Sr. Aivarez, y ambas fuoron 
acordadas por unanimidad, así como diri
gir un tolograma |al Sr. Alcaldo do Gáiliz, 
participdi.dolo el acuordo, y que la caria 
sale para su destino on ol corroo do ma
ñana. 

Kl Sr. Sutil se congratuló igualmente de 
la feliz terminación dul asunto, si bien 
agrogú, lamenta lo quo lieno quo sufrir ol 
que ocu|)a ol cargo que ól ejorco. 

I'ara docir oslo, ol Sr. Sutil so levantó 
dol sillón prosi Juncia I y adoptó el airo que 
sutiln tomar cuando so propone obsequiar 
al concurso con algún Irozo do olocuoucia; 
poro sin duda lo ponsó mejor, porque do
minando sus ímpalus oratorios, volvió á 
sentarse sin añadir nada mas. 

A nosotros nos parece que si ol Sr. Sutil 
quisiera ahorrarse osos sufrimientos, liono 
un medio muy fácil de lograrlo, y osló se
guro do que nadio habia do tomarlo á mal. 

Se leyó una comunicación del Gobierno 
civil de üádiz, acosando recibo de 3.032 
pesetas 37 cónlimos, romilidos por el Ayun-
lamienlu con deslino á las provincias do 
Málaga y Granada. 

El depositario de propios oficia quo 
desdo Diciembre último hay 45 nichos cnyi 
plazo hn cumplidn, 

El Aynnlnniinnloacordi'i quo so anuncien 
allpúlilico. 

S« diócuonlndo habfirse dosocupadn 15 
niüdias sepulturas; nsconiiinndn ni gasto á 
ISl) posólos. 

Queso consigno nn el nuovo presupuesto 
lucha canliilad 

(.Uro oficio dol dfipositnrio para quo so 
acuonio el ingre.so del 1 1|2 por 100 por lo 
recaudado para ol Tosnrtí pnreminliozaniion-
lo de consumos. 

Cómo so pido. 
Tatnliion S() artordó abonar 50 posóla.'; de 

una factura ilo libros [¡ara ol n.'gislro civil. 
Qiie so abonen. 
¿lía cai'ln ya c\\ la cunnln ol Sr. Sutil de 

(lUH flftlio alionar «I Ayuntnmionln los li
bros del Hogislrii? 

Nos aturramos do quo S. S, progrnso on 
ol osluilio (lo las leyes y haya mndirioadn 
su crilorio dol nño 1879. 

D. l'mli'o Gallo so conforma con el apre
cio pericial quB so hizo (it) las casólas y Lor-
rono.s de sil propiedad on In poblanion de 
San fYirlos. 

Se acordó consignar el importo del apre
cio on ol presupuesto adicional y adquirir 
dicha propiedad. 

Y volvió U salir á la pale.stra el célebre 
proyecto do adoquinado do los caminos de 
la Estación, embaldosado dol paseo cen
tral, ronnipodrnilo do la callo do la Con.sti-
lucion.clc, ole. 

Advierto el Sr. Sutil que las condiciones 
económicas de este proyecto se han modifi
cado, suprimiéndose ol intorós del 6 por 
100 que por razón de la demora on ol pago 
habia de percibir rl contratista, y pide que 
so apruebe. 

El Sr. ISustamanto usa do la palabra pa
ra podir quodo el proyecto ocho dios sobro 
la mesa, con objeto do quo los concojalos 
puedan examinarlo. 

El Sr. Sutil so opone, dice qno ol proyec
to ha estado sobro la me.sa dos mesos, que 
no puodo consentir en un nuevo compiís de 
espera, y que si en esta Sriúon no sa aprue-
b\, quedarán las calles y los arrecifes co
mo o.slán y no volverii á' hablar,so mas del 
proyecto. 

Asi, muy clorito lo dijoS. S., dando evi
dente muostra de su rospoto á las faculta
dos dol Aynnlamionto, el qno nos parece 
debió on aquol acto dejar sentado, quo st 
hubiera querido desochar esto proyocto y 
mandar formar otro, hubiera podido rea
lizarlo sin tener ou cuenta el velo dol señor 
Sutil. 

Con mucha oportunidaJ obioló el señor 
Bustamanto quo á ningún concejal so lo 
habría podido ocurrir que el proyecto osla
ba pendiente de aprobarse, después de aque
lla colobre sesión en que so habia dado por 
resuelto sin atender á las prutoslas do las 
minorías. 

De lo que contestó el presidente no sup¡« 
mos darnus cuenta exacta; nos parece que 
dijo que ol proyacto se aprobó en princi
pio y ahora se iban á aprubarlas condicio
nes facultativas y económicas; pero como 
por otra parte hablaba S. S. do variar la 
condición 20 de las económicas, quo ora 
la do los intercsos dpi 6 por 100, nos que

damos sin poder averiguar dondo estaba 
la pastora de esto rompo-cabezas. 

El Sr. Alvaroz, bu.scando una fórmula 
conciliatoria, pidió quo al menos quedase 
ol oxpodionto Iresdias para sor examinado, 
yol Sr. Martiniv, dnspuos de solicitarlo 
mismo, propuso quo ol proyecto .so snluli-
vidiese on trozos, para quo, quedando al 
alcance do contratistas quo pudio.son dispo
ner do poco capital, hubiera mnscompnlon-
cia en ol acto do la subasta y ol municijiio 
obtuviera mayores ventajas; poro el snñor 
Sulil, firme ou sus treco," volvía á hablar 
dol compás do espera y no cedía ni un ápice 
do sus conclusiones, oslo os, ó aprobación 
inmediata, ó dosislimicnlo dol proyecto. 
Largo rato giró la discusión dentro do oslo 
círculo, sin conseguir los antedichos sono
ros quo so atendióse a sns justas observa
ciones, pues el alcaldo, tranquilo con la 
presencia de sus lóalos, no lomia por osla 
voz las fuorlos acomoliilas do los adversa
rios. Leyéronse las condiciones económicas 
dol proyecto, on las cualos se estipula ol 
pago on cinco plazos do 'Zl.OhO pos Has cada 
uno, si no oímos mal, consignándose el 
primero en ol presupuusto do 188B-86, no 
abonables si en la fecha dol vencimionlo no 
se han hecho trabajos quo excedan on tres 
tantos mas do dicho importo. 

Puesto á votación el proyecto, lo hicie
ron on pro nueve concejales, y en contra do 
la aprobación inmediata los Sres. García 
Hustamanlo, Alvaroz, Gonzaloz Alonso y 
Martínez, quo volaron tanibion .se subasta
sen on lotos las obras; adhirióndo.so rt esto 
último ol Sr. íturraldo. 

No nos hemos podido osplicar la verda
dera obstinación dolSr. Sutil on no permi
tir ninguna clase de aplazanicinlo on ni 
nsunlo. ¿Tan poca confianza abi¡;,'a S S. on 
la bondad dud proyocto, quo temo no resista 
al oxámon que do' ól so haga y resulten tui 
patentes sus defectos quo la mayoría, quo 
dio con sn prosoncia en ol cabildo de hoy 
desusada animación á la sala capitular, por 
mas qufl pareciera oslaban ropri-sontando Í>I 
papel lio El mudopnr comprotmso, vaalva .1 
adoptar el sistema do nilraimionlo quo lii-
ciora fracasar la primorn tnntaliva dn apro
bación do lo principal de oslas mismas 
obra.s? 

¿No parece lógico quo los concejales quo 
han do aprobar la inversión do la rospota-
blo cantidad quo el |)royoclo importa, ten
gan de ól una idea mas deteniJa y exacta 
qno la quo puoda formarso solo do la rá
pida Ificlura hocba on cabildo por el socro-
lario; sion<lo imposible formar juicio y or
denar en la imaginación lodo ol fárrago do 
número.s, detalles técnicos, condiciones ot-
cólora do quo consta un oxpodionlo dn isa 
naturaleza? 

Pues ninguna do ostns considoracionns 
pesó sin duda on ol ánimo dol Sr. Sutil ni 
de los domas sonoros do la mayoría, quo 
tenían, á no dudar, gran pri.5a por soltar su 
monosílabo y marcharse á descansar de sus 
tareas admtnistralkas. 

Terminado esto asunto iba á darso lectu
ra del pre.'upuoslo adicional, poro ol .señor 
Aivarez pidió quodara sobro la mosa cua
tro ó cinco dias, y ol Sr. Sulil no estuvo 
esta vez tan inlransiganto, y accedió á olio; 
con lo que so dio por concluido ol aclo, y 
nosotros fin á esta kilométrica rosoña. 

CARTA. 

Copiamos á continuación la que 
los señores alcaldes de Cádiz y de 
esta Ciudad envian á los señores di
putados h Cortes por esta circuns
cripción, cuyo documento notable 
por ol levantado y conciliador espí
ritu en que estk inspirado, viene A 
poner término, con satisfacción de 
todos los habitantes de esta Isla Ga
ditana, k la frialdad de relaciones 
que por un momento ha existido 
entre ellos, ocasionada poruña mala 
inteligencia que francas y leales es-
plicaciones dadas y recibidas por am
bas partes, han deshecho como nube 
de verano. | 

Todos los que con sinceridad ama- ' 
mos á San Fernando y á la capital 
de la provincia y que con pena con
templábamos el conflicto surgido, > 

sentimos inmensa complacencia eu 
que haya tenido una solución tan 
honrosM como satisfactoria. 

Dice la carta: 

Cádiz y San Fernando, Enero Í885. 

Excmos. Srós. Diputados A Cortes 
por esta circunscripción: 

.Muy señores nuestros y amigos 
distinguidísimos: 

Por consecuencia de la prudente 
indicación hecha por Vds. en el dia 
de ayer, se ha celebrado en la Casa 
Capitular una conferencia oficial por 
las comisiones designadas para re
presentar los dos ayuntamientos que 
tenemos la honra de presidir. 

En la citada entrevista, en la 
cual reinó la mas perfecta igualdad 
de miras á favor de nuestro depar
tamento, quedó plenamente demos
trado que las ge«itiones y ofertas de 
la ciudad de Cádiz, inspiradas en el 
interés general de esta región de 
Andalucía, no significaban ni signi
fican oposición alguna k los deseos 
legítimos de San Fernando, k quien 
se debe en justicia estricta, cumpli
da reparación, reinstalando en sn 
seno las Escuelas de la Armada. 

Cádiz, al no medir sus sacrificios, 
pensó solo on el Departamento á que 
con orgullo dá su nombre, ignoran
do entonces los medios de que San 
Fernando disponía al mismo obje
tivo. 

Hoy, conocidas ya las patrióticas 
aspiraciones de ambos pueblos, la ca
pital, quü sostendría y sostendrá 
siempre y Aun extremará sus ofre
cimientos enfrente de extrañas pre
tensiones, cede lógica y naturalmen
te en sus demandas materiales, apo
yando con ferviente entusiasmo y fé 
inquebrantable, una causa que con
sidera como propia, y unida estre
chamente !i San Fernando, pidejus-
ticia para el Departamento, invo
cando juntas el glorioso nombre de 
la Isla Gaditana. 

De Vds., pues, señores diputados, 
aguardan ambas ciudades, que con 
la influencia de su honrosa investi
dura, que dignamente ostentan, yjla 
que personalmente gozan por mé
ritos propios, gestionarán con deci
dido empeño el restablecimiento do 
la Escuela Naval, y en su caso la 
Politécnica, en este Departamento 
marítimo, acto de reparadora justi
cia que facilita San Fernando con 
cuantos recursos se le exijan y cuya 
realización cuenta con las mas leales 
simpatías de todos los gaditanos 
r Ofreciendo á Vds. los respetos de 
ambas corporaciones, se repiten su
yos afectmos. amigos, q. s. m. b.— 
.Toso R. de Santa Cruz.—Pedro Su
til. 

INDUSTRIA SALINERA. , ; 

Prometiinos en el primer núrbaro 
de nuestra publicación, conceder es
pecial interés á todas aquellas cnes-
tiones que mas 6 menos directamen
te entrañan una influeneia decisiva 
y poderosa en el porvenir de esta 
ciudad, y no cumpliríamos nuestru 
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oferta, si desde, luego no iniciára
mos esa campaña, ocupindonos en 
primer lugar de Tiua de las pocas in
dustrias instaladas en nuestro suelo, 
mas hijas de su especial topografía, 
que del estímulo industrial que 5. 
los isleños nos caracteriza. 

La industria salinera, podemos 
afirmar se encuentra hoy en el mis
mo estado primitivo de sus primeras 
edades. 

Hoy, como entonces, iguales pro
cedimientos se usan para la fabrica
ción de la sal; como ayer, ninguna 
modificación se hace sufrir á la pri
mera materia que pródigamente nos 
regalan los cálidos y constantes vien
tos de Levante, la temperatura tro
pical de nuestros veranos, y las 
aguas salitrosas del Océano. 

Si' comparásemos el sistema de 
construcción de las primitivas sali
nas, con el seguido en las raoder-
ñámente edificadas, nada encontra
ríamos que acusase un progreso en 
este importante ramo de la indus
tria; parece como si en este asunto 
se hubiera dicho la última palabra, 
y los hombres fueran impotentes 
para dar un solo paso que tendiese 
á la facilidad y economía de la fa
bricación, y á la mayor bondad del 
producto elaborado. 

Desgraciadamente no sucede asi. 
La industria salinera exige tal vez 
mas que ninguna otra, aquellos nue
vos procedimientos que, abaratando 
el producto, economice el capital de 
entretenimiento y aumente los ren
dimientos anuales. A míis, si se 
quiera verdaderamente sacar lucra
tiva remuneración á la actividad sa
linera, preciso es establecer las in
dustrias derivadas, cuya primera 
materia es el cloruro de sodio. 

Muchísimos años hace que debia 
contar San Fernando con una fábri
ca de sosa, comprendiéndose bajo 
este término genérico muchos pro
ductos que tienen en la industria 
inmensa importancia; y sin embar
go de esta necesidad industrial, que 
cada dia se impone con mas exigen
cia, carecemos de esos centros de 
producción que contribuirían indu
dablemente á la riqueza pública. 

Todas las pequeñas conquistas in
dustriales alcanzadas durante estos 
últimos años, las debemos mas al 
gónio emprendedor de pocos, muy 
pocos de nuestros convecinos, y á 
capitales extraños á nuestra locali
dad, que á la actividad y fuerzas 
f)ropias; prueba de nuestro aserto, 
a fábrica de gas, empresa que, antes 

de proyectarse, fué muy manoseada 
y discutida, y necesitó el auxilio de 
capitales ágenos A la población para 
poderse instalar en nuestro suelo. 

Esto acusa falta de estímulo in
dustrial, ausencia de genios em-
firend^dores,-, 6 bien- negocios mas 
ucrativos donde poder utilizar ven

tajosamente y con menores riesgos, 
los c^apitalésque suponemos no duer
men en lásarcas de nuestros capi
talistas. 

Volvamos al asunto, motivo de 
estas líneas, y concretémonos & la fa

bricación de la sal, dejando para otra 
ocasión tratar de la de los productos 
derivados. 

Haciendo abstracción del sistema 
de construcion de las salinas, tema 
importante que nos distraería mucho 
tiempo y no pocas cuaitillas, en las 
que nos sería fácil evidenciar los vi
cios de que adolece, y las reformas 
que exigen; fijémonos solo en el la
boreo, y conducción de la sal, á los 
montones. 

Inútil es repetir que se efectúa 
como en los primitivos tiempos: las 
agtias admitidas por las compuer. 
tas, circulan en el estero, y después 
de recorrer, diferentes depósitos po
co profundos, donde por la evapora
ción, aumenta su densidad, entran 
finalmente en los tajos, receptores 
verdaderos de la fabricación del pro
ducto, de donde son recojidas, en se
rones que bestias uonducidas por un 
muchacho trasportan á el deposito 6 
montón. 

Pues bien, parece natural, que, 
si los únicos factores que exige la 
producción, son el agua del mar y 
una temperatura algo crecida, y 
una y otra la poseemos eu la época 
de la fabricación, no tendríamos que 
molestarnos en buscar otros medios 
menos onerosos, que los que tan pro-
digay graciosamente nos concede la 
disposición de nuestro suelo, y la 
situación geográfica de nuestro país, 
sino que deberíamos ser indifrfrantes, 
á las cuestiones íntimamente enla
zadas con la producccion. 

Nada pues debería importarnos, 
que la sal amontonada, al aire libre, 
sufra una gran merma que se tra
duce después, en el menor rendi
miento anual; ni el crecido gasto 
que representa el sostenimiento de 
las bestias durante todo el año; la 
carencia de agua potable en el cir
cuito de la salina; el abandono ó inu
tilidad industrial de los esteros, y 
sobre todo el aprovechamiento de las 
aguas madres, la superficie de eva
poración para cada tajo; y la distri
bución de esa superficie en los di
ferentes depósitos que recorre el 
agua antes de su evaporación final. 

Todo deberia ser indiferente, co
mo realmente lo es hoy á nuestros 
cosecheros de sales, sin tener presen
te que todo progreso industrial, no 
se realiza, sin la lógica compensa
ción en los ingresos, y sin el au
mento de valor de los elementos 
de la producción, tierra, edificios y 
artefactos de la industria favorecida. 

Con sentimiento liemos sabido el fa-
Uecimionto de D. Ciríaco Lorenzo Co
ria, hermano de nuestro distinguido 
amigo y corresponsal D. Martin, ocur
rido en Madrid el 23 del pasado, á 
consecuencia de una cruel enforme-
medad que contrajo durante su per
manencia en la Isla de Cuba. 

Deseamos á nuestro amigo y á su 
apreciable familia, fortaleza y resig
nación para sobrellevar tan doloroso 
golpe. 

Llamamos la atención de nues
tros lectores sobre el anuncio inser

to en su respectivo lugar, de las 
obras I-a Beneficencia en España y 
Tratado práctico de Beneficencia 
particular, del inlatigable, ilustrado 
y estudioso escritor D. Fermín Her
nández Iglesias, abogado y antiguo 
empleado en el Ministerio de la Go
bernación, Sección de Beneficencia. 

Tendremos el gusto muy en breve 
(le emitir juicio en las columnas de 
este periódico sobre la bondad de di
chas obras, encargándose de hacerlo 
nuestro estimado amigo el docter 
D. José Ramón de Torres y Mar
tínez, Profesor Médico en Cádiz. 

Continúa obstruyendo las cuarro 
quintas partes de la calle Ancha, el 
iumonso montón de zahorra proce
dente de la obra á qne nos r6Í"er)araos 
en nuestro número del 18 del pasado 
mes. 

De la calle de Colon ha desapareci
do ya el montón de piedras, pero en 
la Placilla Vieja, pegadito á la acera 
del Oeste, sigue tan campante el cer
ro formado por ios escombros de la 
obra que se lleva á cabo en la casa de 
la esquina. 

En cambio, propietario conozco yo 
que en r.uanto deja dos medios ladri
llos delante de la fachada de su casa, 
ya lo están conminando con una 
multa. 

¡Sr. Alcalde! 

Ha dejado de publicarse en esta ciu
dad el Bolelin de San Fernando, que 
aparecía semanalmente. 

En cambio, desde 1," del actual 
empezó su publicación diaria ii? i)&-
partamento, periódico político in
dependiente, que viene al estadio de 
la prensa como defensor de los inte
reses de este Departamento marítimo 
en general, y los de San Fernando en 
particular. 

Agradecemos al colega el afectuoso 
saludo que nos dirige, y al devolvér
selo con la mayor cordialidad, le de
seamos larga y próspera existencia. 

Como al publicarse ElDepartamert' 
lo, solo los Lunes queda sin ningún 
periódico San Fernando, hemos re
suelto, para llenar este vacio, trasla
dar á ese día de la semana la salida 
del nuestro, como lo hacemos desde el 
presente número. 

Ante una escogida concurrencia, 
que á pesar de lo desapacible de la 
noche había asistido, tuvo lugar ayer 
la sesión inaugural de la Sociedad 
Española de Higiene, Sección de San 
Fernando. 

Bajo la presidencia del Sr. López 
Bernal se abrió la sesión á las ocho 
y media, dando lectura el Sr. Secre
tario 1." Sr. López y Feroz al discurso 
reglamentario, que versó sobre lo ac
tuado durante el anterior año por 
esta Sociedad. A continuací el Presi
dente leyó un exceleute discurso, que 
versaba sobre higiene general. Des
pués se proclamó el concurso 6 certa
men cuyo tema es Estudio sobre las 
aguas potables de San Fernando, y 
medios más convenientes para mejo
rar este servicio. Abierto el pliego del 
autor de la Memoria del año anterior 
sobre sepelios, resultó que era D. Do
mingo Maestre y Solano. 

A continuación fué leído por el se
ñor D. Nicolás Muñoz, un excelente 
discurso, en que se encomiaban las 
ventajas de la Soc¡éd;ad> dedicando un' 
sentido recuerdo al que fué su.digno' 
Presidenie D. José Jiménez Aheran. 

Terminó el acto cod una correcta 
oración del Sr. Nadal, •solicitando 
la índuencia de la Sociedad para 
con la Diputación provincial, con o b 
jeto de que sea devuelto á esta Ciu
dad la hijuela de Expósitos, y apoyo 
para la nueva Sociedad protectoría qe 

los niños. 

No es sülo lá ualie de San Marcos 
la que se encuentra en el lastimoso 
estado que nuestros lectoros^bonocen;, 
son muchas mas las que exjgea qtíe 
nuestra municipalidad tienda •sobre 
ellas un mirada protectora y arbitre 
medios para impedir que sigan pre
sentando aspecto tan impropio de una 
ciudad culta, donde la policía y orna
to deben signiflcar algo mas tina Vana 
palabra. 

Reclama imperiosamente la refor
ma del piso la calle de Tirso de Moli
na, cuya rasante por las aceras está 
42 centímetros mas baja que .en el 
centro, donde existen amontonadas, 
formando desigualdades y baches, las 
tierras que se movieron para colocar 
el embaldosado: produciéndose por es
te desnivel del piso el efecto, de que 
cuando llueve sírvanlas aceras de cor
riente á las aguas, y el transeúnte 
tonga que elegir entre llenarse de 
barro hasta la rodilla, echando por el 
medio de la calle, ó tbmarun'bafíodé 
pies, á la temperatura natural, si pre
fiere ir por la baldosa, 

Otro tanto decimos de laL calle de 
Pizarro, quesohallaen idénticas con
diciones. 

Siguen los Fantoches españoles go
zando del favor del público que acude 
en gran número á his representacio
nes que tienen lugar en nuestro teatro 

Han llamado justamente la aten
ción entre las obras que se han pues
to en escena, «Laconquistado Argel,» 
«Marta la hechicera,» «Barba Azul» 
y «El Talismán venturoso;» pero en 
particular el auto sacro titulado «Las 
astucias de Luzbel ó la venida del Me
sías» en el cual el aparato escénico es 
de sorprendente efecto, exhibiéndose 
decoraciones que son verdaderas obras 
de arte y l'ueron con justicia aplau
didas. 

La ejecución en todas las represen
taciones ha sido muy completa, per
mitiéndonos ratitícar el juicio que he
mos emitido al ocuparnos anterior
mente de esto espectáculo. 

En un baile chinesco que se ha 
puesto dos veces en escena, aparece 
sentado un personage que enciende 
su pipa y se la fuma gravemente, lan
zando al aire sendas columnas de hu
mo con sorpresa del público y gran 
regocijo de la parte infantil de la con
currencia. 

Hay en este baile una decoración 
de jardín iluminado, que presenta un 
bellísimo golpede vista. , v,̂  

Sígala Empresa complaciendo al -
público con igual esmero, y le augu
ramos que su estada en San Fernando 
no dejará de ser provechosa &. sus in
tereses. 

En el lugar oportuno anunciamos 
ios expectáculos que durante la se
mana han do tener efecto. , 

Aconipañado de su joven esposa, ha 
regresado A está Ciüdá'd'niíestro par
ticular y querido amigo .el Sr. Don 
Francisco de layegay-Ramirez.^- ,. i-

Reciban nuestra ibiiénj?eiii§a'¿' j | , S, 

Espectáculo. 
TEA.TRO. 

FANTOCHES ESPAÜÍOLES. 
Función de hoy.—Ei'-''auto sacro en c 

actoŝ y án verso,4rra l(í(ior «|.ĵ ;;i(i4lb̂ ai 
Lu2bel,(i;la,vonidiî 4í1JS[osííMí.'4t¡/ J 

Jueves 5.—La grandiosa cotnodia 'ílé má 

diablo:» '̂  ---'t ^"^'%n^in 
Precios los dá̂ óoslambre.—A las siete y 

medía de la noche. " 
-TT 
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M E D A B DE COMA-SEliUROS A PRIMJI FIJA 
Ofeada para la defensa de sus abonados ante las compañías aseguradoras 

contra incendios'. 
Domiciliada en Madrid, calle del Pez, 40, pral. 

8UB-DIRECCI0N DE LA PROVINCIA DE CAOIZ 

PASEO DE LA. GLORIETA, 58.—SAN FERNANDO. 

El crédito fabuloso obtcoido por osla Síciedad en el corlo tiempo que lleva de cxisloncia, 
se esplica sobradamente de la imperiosa necesidad que los siniestrados tenían de que sus de
rechos fueran representados por porsona idónea, escusando gastos y moiesiias tan indispen-
aahlixi romn neriudicialescn ludo lilisio. sables como perjudiciales en lodo litigio. 

LA MACIQNAL cuenta, tanto en la C 
ña, coa un ilustrado 
Procuradores ŷ M 

taiciaiescn luuo iiiigio. 
iL cuenta, tanto en la Corle como en todas las dnniás provincias de E:,spa-
do personal consuliivo y facnltalivo compuesto de reputados Abagados. 

Procuradores y ni. a estros de obras, cuyns respetables nombres son la mayor garantía del 
contra-asegurado, sin que éste tenga rince.sidad de de.sKinbol'̂ os para percibir ínl«granienle 
el capital que en el incendio hubiera parilido, bastándole para ello la insigniñcante sunin qne 
ii LA NACIONAL satisface. 

TRATADO PRACTICO 
BENEFICENCIA PARTICULAR. 

Instrucción para el ejercicio del pro
tectorado, en la beneficencia particular 
de 30 de Diciembre de 1873, anotada 
por 
0. FERMÍN HERNÁNDEZ IGLESIAS. 
Un lomo en 8.", 12 rs. en Madrid y 

13 en provincias, en las principales 
librerías ó en casa del autor, Travesía 
de la Parada, 10, tercero. 

PARA HELSINGFORs 
y demás puertos de FiQkndia, ad
mitirá carga lá, barca rusa 

capitán Mr. F. B. Sjoman, taa pron
to descargue su cargamento de 23094 
tablas y viguetas de pino. 

Consignatario, calle del Puerto, 
m\m. 8, 

D. Antonio Fernandez deHaro. 

CENTRO DE COBRANZAS. 
S2. AMARGURA-52, BAJO; 

a « i - -mr-aED: 

Esta oficina se hace cargo de las cobranzas cuyos créditos procedan del comercio, el arte, 
la indusiria o cltrabíijo. Cuenta con activos corresponsales en los principales pueblos de la 
provincia. Los honorarios serán convencionales y no excederán de nn 15 por 100 eú nin'-' 
gun caso, bajo las bases que ya sé llenen pulilicadas en circulares. 

Se administran fincas, y se activan y gestionan toda clase dH asuntos judiciales.; , 

H^M^^4^Q^^i^4^—é* 

Sf publica los dias 4, 11, 18 y 25 de 
cada mes. 

Dirección y Administración, Consti-
tooion, 33, principal derecha. 

. ¿ : - i i 1 ^ 1 ' . •', 

suscricion, 
ican anuncios á precios con» 
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